
en aprontar su parte ni se sentía cohibido 
por arriesgar cuanto tuviera a su alcance 
si llegaba la ocasión, sin reparar en como 
saldría dei atolladero después.

No desentonaba entre los fanfarrones, 
más bien sobresalía, pero su fanfarrone
ría era natural, quiero decir que carecía 
de afectación y 
éntrela gente del 
pueblo era com
prensivo y gene
roso.

Los hombres 
de la Plaza de
cían que había 
que llevar dine
ro siempre en
cima para dar se
ñal si se terciaba 
cerrar un trato 
y cuanto m ás  
mejor.

De hecho nin
guno iba despre- 
v e n i d o  ni lo 
ocultaban y Jua
nillo mostraba a 
menudo la car
tera con todo lo 
que podía almacenar 
y tal vez ese rumbo 
de la ostentación le 
costó la vida cuando 
la guerra hizo que
brar todos los resor
tes morales que an
tes contenían al hom 
bre y la impunidad 
dió lugar a que el 
encono y la envidia 
se tradujeran en ac
tos de vandalismo o 
de salvajismo feroz 
y la codicia por aque
lla cartera tan abul
tada y aquellos bol
sillos de duros que

Esta actitu d , desp echug ada, de Ju a n illo , era 
m uy típ ica  en é). N ad ie co m p ren d ería  a Ju a 
n illo  arro p ad o  o  en co g id o  ni se  le vio ja m á s 
co n  abrigo y m en ester era  que c a y e ra n  chuzos 
de p un ta  p a ra  qu e sa ca ra  u n a m ed ia  b u fan d a  
so b re  p u esta  en los h o m bro s y cru zad a del 
em bozo, d e já n d o le  las m a n o s  sueltas qu e n e 
cesita b a  p ara  b ra ce a r, p a ra  m a n e ja r  la ta g a r 
n in a  y p a ra  llevar e l m oq u ero  de la fa ja  al h o 
c ico  y del h o cico  a la  fa ja  las in fin ita s  veces 
qu e la  m ascu rria  del ta b a c o  se lo h a cía  m e
n ester, una de e llas  a l h acerse  esta  fo to g rafía , 
porqu e tie n e  los lab io s ap retad o s  co m o  siem 
pre que a c a b a b a  d e  lim p iarse. Su  n atu ra l era 
co n  la b o c a  a b ie rta  a que le o b lig ab a  su d e
fe c to  resp ira to rio  de aire  fam iliar.

I' fot a

sosteniendo el peso 
de la ancha cadena

T o d o s los co rto s  d e  resuello  (resp irad ores 
b u ca les), tie n en  la  m ism a p reo cu p ació n  por 
ce rra r  la b o c a  en lo s  m o m e n to s  señ a la d o s  y 
de e lla  n o  se  vió libre  Ju a n illo  a  p esar de su 
ca rá c te r  exp an siv o , porqu e es un gesto  casi 
in stin tiv o  y p recisam en te  lo  ú n ico  que le  qui
ta  n atu ra lid a d  a qu ien  tuvo la  llan eza  por n o 
b le  e je cu to ria  de su v ida, si b ien  u n a llaneza 
co m p lica d a , n a d a  sen cilla  y por d em ás fa n 
tá stica .

de hilos y broche de plata, 
con gran colgante del mismo 
metal, debió tentar la ambi
ción desalmada que arma los 
brazos de los salteadores sin 
repagar en el sacrificio de las 
vidas para apropiarse los cau

dales que 110 su
pieron ganar.

Y así acabó y 
por esta proba
ble causa, la ma
jeza noble y ge
nerosa de Juani
llo Junquillo cu
yo  anecdotario 
p o d r í a  l l e n a r  
muchas páginas 
de esta publica
ción, desde que 
apareció en la 
Plaza de chiqui
tín, como el go- 
rrino de S. Antón, 
teniéndola p o r  
escuela y p o r  
despensa, hasta 
que se posesionó 
de la Posada de 
la Cayetana y se 

hizo el mejor postor 
y rematante de los 
c o n s u m o s, figura 
cumbre de todo el 
recinto.

Juanillo, sin tener 
donde caerse muer
to, parecía destinado 
a servir a los place
ros, pero él vió en
seguida, siendo un 
mal muchacho, que 
debía ser placero él 
en lugar de criado 
de los placeros y ya 
fecundado su tem 
peramento p or e l 
rumbo de la Plaza,

y de tener, se fue 
haciendo con los bo-
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